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Germnnia, ~lon l, invadió la Francia, y aun hasla 
fuó rocono~1do por rey, por muchos señores princi­
pales en Ahgny, en 939. Luis se reconcilió con Olon, 
se casó con su hermana Gerberga, abandonó la Lo­
rena, se volvió contra los grandes. Cogido por los 
Norman~o&, se vió obligado á abandonar Laon, que 
era su ullima ciudad. Pidió auxilio á Olon I, parli• 
cularmente contra Hugo el Grande, y fué á defender 
su causa á la asamblea de Jngelheim, obteniendo el 
apoyo de los obispos, pero se quedó sin poder 
hasla su muerte, que acaeció en Reims de resullas de 
la coida de un caballo, dejando dos hijos, Lolario, que 
fué rey, y Gárlos, duque de Lorena. 

Luis V, el Holgnan, nació en 986, hijo de Lotario 
y de Emma (Manuela), sucedió á su padre en 986. Su 
reinado de calorco meses no fué mas que una série 
de querellas domésticas. So atribuyó á su madre ó á 
su mujer, el haberle envcnenndo en 987. 

Luis VI, el Gordo ó el Batallador, nació en 1078, 
fué hijo de Felipe I y de Berta de Holanda, tuvo que 
luc~ar durante su juventud, contra Bcrlrades, segur.da 
lllUJer de su padre. Asociado al trono en 1100, reinó 
desdo 1108 á 1137. El dominio real era poco conside­
r~ble, y la auloridad del rey casi nula en la so­
ciedad. feudal. _Luis, príncipe activo y de buen sentido, 
sostomdo parl1cul~rmenlc por la Iglesia, comprendió 
el papel_ que deb1a representar en !ª monarquía, y 
empezó a hacer do ella un poder publico encargado 
de defender el órden y la justicia en todo el reino 
do Francia. Al principio luvo que luchar conlra los 
señores del d_ominio real, que infeslaban los caminos. 
mollrataban a los traficanles y á los aldeanos, sa­
queHban y asolaban las tierras de las iglesias : de 
esto resu_lturon los guerras contra Coucy, Monlmv­
!'ency, Pu1sc1, Monllhery, Corbeil, Mentes, Monlfort y 
otros señores. En seguirla intervino en los asuntos 
de los grandes vasallos, disputó el castillo de Gisors 
al duque de Normandía, Enrique 1, rey de Inglaterra· 
sostuvo contra él á su jóven sobrino Guillermo Cli~ 
ton, fué balido en Brenneville, 1119 · pero supo sosle­
nerse. Protegió al obispo de Clermo~t contra el conrie 
de Auvcrnia; vengó en Flándes el asesinato del conde 
Gárlos el Oueno, y cuando el emperador de Alemania 
~nriq~c V, yerno de! rey d~ Inglalerra, amenazó la 
francta en 1124, Luis reunió un grande ejército de 
señores y de gente plebeya, marchando á la sombra de 
1~ bandera real_,~¡ 9l'iflama. ~uis VI no fué el que ins­
llluyó los mumc1p1os 6 conceJos,pero como rey favore­
ció los primeros esfuerzos de la gente del estado llano 
d_e los pueblos 9ue trataban de obtener algunas garan­
tias; fué sostenido en sus luchas contra los señores por 
la influencia moral del clero, y por los socorros matll­
riales de las gentes de iglesia, y de los aldeanos de 
los parroquias. Con él empieza la obra monfrquica 
do nuestros reyes. Su hijo Luis VII le sucedió. En­
rique fué arzobispo de Heims ; Roberto fné el jefe de 
la casa de Dreux, y Pedro, que se casó con Isabel rle 
Courlenay, fué el tronco de aquella familia que ha exis-
tido hasta el siglo xvm. ' 

Luis VII, el Jóven, hijo del precedente, nac. en 
1H9; ~ca_baba de casarse con Leonor de Guyena cuando 
su~ed1ó ,ª su padre en 1137. Tuvo por. principal con­
seJer_o a Suger, ab~d _de San Dionisio, y durante Lodo 
su i;e_mado se moslro piadoso, y valiente, pero mediano 
poht1co. Despues ele habérsele frustrado la lcntaliva 
q~e hizo CO,!llra Tolosa, enlró en lucha con lnocen­
c10 11 que, a pesar suyo, hobia nombrado á su sobrino 
arzobispo de Bour~cs. Tibaldo de Champaria se declnr6 
contra el rey¡ duron_le la gue;ra, ~ercciero111,~lOO per­
s,onas e~ e_l 1ncend10 de la igles10 de Vitry en 1148. 
El rey smt1ó 5randes remordimientos, y se humilló 
anle el Papa : y c~ando San Bernardo predicó la se­
gunda cruza.da, Luis VII se cruzó en Vezelay, á pesar 
d_e los ~onscJos de S~ger en 1147, siguió el camino por 
h_erra nasla Con~lantmopla, recogió los restos del cjér­
c1lo aloman de Conrado III, hizo muestra de su valor 
en mucho~ combates rontra los Turcos del Asia Me­
nor, per_d16 una parle de sus compañeros, se embarcó 
en Salaheh para Anlioqt1ía, no salió bien en el sitio 
de Damasco, y á su regreso fué cogido por los Grie­
gos y li~rado por los Normandos en 1149. Un conci­
no r~un1do en Beaugcncy pronunció su divorcio con 
la rema Leonor en f152, que fui, á llevar su rica he­
rencia á Enrique Plantagenet, en el momenlo en que 
Luis perdía su sabio consejero Suger. Desde entón­
ces luvo que luchar contra un terrible enemigo el rey 
de Inglaterra Enrique 11, dueñG de lodo el Oeste de la 

rranci~. Sostuvo contra él ,í Tolosa, que tenia sitiada, 
a Tomas Becket, que se habia refugiado en Francia 
cuyos hijos se revelaban continuamente contra su pn: 
dre. Murió en 1180, despues de haber hecho consa­
grar on Reims á su jóven hijo Felipe Aufusto. 

Luis VIII, llamado el Leon, hijo de Felipe Au­
gusto, y de Isabel de Henao, nació en 1187. se cas6 
con Blanca de Castilla, combatió á Juan sin Tierra 
en las orillas del Loira, 1214, fué llamado á Ingla­
terra por los Larones sublevados contra su rey en 
1216; pero despues de la muerle do este príncipe fuó 
abandonado por ellos y derrotarlo en Lincoln. !labio 
hec~o "!uchas expediciones conlra los Albigenses del 
Med1_od1a, cuando subió al trono en 1223. Af principio 
contmuó la obra de su padre, y quitó á Enrique IlI 
de lnglalerra todo el pa1s hasta el Garona pero Ho­
norio lII logró que dirigiese sus armas co~lra los he­
rejes ; habiendo heredado los derechos de Amaury 
de Montforle, al condado de Tolosa, Luis YIIJ mar~ 
chó contra Raimundo VII, se apoderó de Aviñon que 
habia ceri:ado sus puerlas, en 1226, sometió al Lan­
gucdoc or1enlal, y a su vuella, murió de una epidemia 
en _Montpensier de_ la Auvernia. _Dej? muchos hijos : 
Luis, que le sucedió; Roberlo, a quien se dió el Ar­
tois en· feudo; Alfonso, que recibió el Poilou y la 
Auvernia; Cárlos, el Anjou y el Maine; é Isabel que 
fundó el monasterio de Longchamps. 

Luis IX ó San Luis, h~o del precedente, nació 
en Poissy, en 1215, sucedió á su padre en 1226. Su 
madre, Blanca de Castilla, sin tener el tí ulo de re­
genl_e, co1Jservó lodo el poder y supo frusll•ar por 
medio de la fuerza y la destreza las tenlalivas de los 
s~ñores que querian debilitar la monarquía; atrajo á la 
causa real al conde de Boulogne y á Ti baldo de Cham­
paña; tuvo en respelo á Raimundo Vil, conde de To­
Josa y le impuso el lralado de Meaux ó de Paris en 
1229, que le priv~~ª. de la mitad del Languodoc, y 
preparaba la adqu1s1c1on de lo reslanle por medio del 
casamiento de Alfonso, hermano del rey, con Juana de 
Tolosa. Obligó á humillarse á Pablo Mauclerc duque 
de Bretaña, por la paz de 1234, y en lln, frustró las ten­
lalivas de Enrique Jll de Inglaterra para sostener á los 
señores. Dió á su hijo una educacion cristiana, conservó 
sobre él su autoridad, aun despues de su mayoría en 
12:16. Luis IX dió á conocer bien pronto su valor lriun• 
fando de la última liga de los señores excilad~s por 
llugo de Lusiñan, cohde de La Marca y apoyados 
por Enrique Ill; los señores y los Ingleses fue­
ron balidos en el puenle de Taillebourg v en Sainles 
en 1242. Enrique lll tuvo que firmar ia tregua de 
Burdeos, en 1243. Luis lX babia moEtrado tambien su 
moderacion y su firmeza, interviniendo en las desgra­
ciades querellas susciLadas entre Gregorio IX y Fede­
rico II, y habia sostenido altamente los derechos de 
la justicia y del honor de la nacion francesa. llallá­
base amenazado el Orienle por los Mongoles; y Lui~ IX 
fué el úllimo héroe de las cruzadas. A pesar do los 
que Je rodeaban, á pesar de su madre misma, hizo 
volo de ir á combatir por la tumba de Jesucristo. 
Partió de Aguas Muertas en 1248, despues de haber 
dej_ado la re,g~ncia á su madre; reunió los cruzados en 
la isla de Chipre, desembarcó en Egipto on 1249, tornó 
á Damieta, perdió un tiempo precioso se avanzó hácia 
el Cairo, pero des pues del comba Le de Mansura,en donde 
murió su hermano Roberto de Arlois al verá su ejér• 
cito diezmado por el hambre y por la' peste relt.igrarló 
hácia Damicla. Fué cogido por los Mamelucos, y mos• 
lró en las mazmorras una grandeza de alma y una re­
signacion que llenaron de admiracion á sus feroces 
enemigos. Hecobrada su libertad al precio de Dsmieta 
y de un millon de besantes de oro, posó cuatro añ0s en 
Palestina para reconciliará los cristianos, reparar sus 
úllimas plazas, y sobre todo, para rescatar millares 
de prisioneros cautivos. La muerte de su madre le 
obligó á volver á Francia en 1254. Desde entónc~s 
pensó en la reforma de su reino y en el restabiec1-
miento de la paz. Firmó con frl rey de Aragon el tra­
tado de Corbeil en 1258, por el que renunciaba todas 
sus pretensiones al Rosellon y á la Cataluña, mien­
tras que Jaime I abandonaba todos sus derechos de 
soberano sobre los países franceses, excepto el Se­
ñorío de Monlpellier. Por el tratado do Abbeville, en 
1259, terminó la antigua cuestion pendiente con el rey 
de Inglaterra, devolviendo, por un escrúpulo exage­
rado de conciencia, 6 por una polílica generosa, l~s 
territorios situados al Sur del Charentc, con cond1-
cion que Enrique reconociese la validez de las con• 
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quislas de Felipe Auguslo. Mediaba continuamente 
entre los señores para reconciliarlos ; en otro liempo 
habia rehusado la corona imperial que el Papa le ofre­
cía; no pudo impedir á su hermano Cárlos de Anjou 
que fuese á hacer la conquista del reino de Nápoles 
sobre la familia de Federico II ; fué elegido por ár­
bitro, por Enrique Ill y por los barones ingleses 
sublevados conlra él en 1263. - Gran pacificador del 
reino, renO\'Ó la Cuarentena del rey, para disminuir 
las guerras privadas y las abolió en la cxtension de 
sus dominios. Prohibió los combates judiciarios y 
reemplazú el duelo por las vías de derecho; enlúnces 
rué cuando el Parlamento, compuesto anteriormente 
de prelados y de barones, se hizo mas bien la gran 
Cámara de justicia del reino: introdujo en él á los 
legistas para relatar las causas, estableció sesiones 
regulares, y s11slituyó la equidad á la fuerza. Multi­
plicó los casos reales, en los que llamaba á su Parla­
mento las causas entre los señores y sus vasallos : 
creó cuatro grandes bailiajes, en Sens, Macon, Amiens 
y San Pedro de Moulier, para recibir las apelacfones 
de las justicias señoriales y los sometió á la jurisdic­
cion superior del Parlamento. Favoreció á la clase 
media, pero sometió á los consejos ó municipios á la 
accion de la monarquía, nombrando él mismo los alcal-
des de los pueblos ; reunió muchas veces á los ciu­
dadanos en sus consejos, y privó á muchos señores 
del derecho do acuñar moneda de que ellos abusaban; 
hizo un gran servicio al comercio, ordenando que la 
mon~Ja real, siempre ele buena ley, tuviese curso en 
toda la extension del reino. Insliluyó los inspc.:lores 
reales encargados de visitar las provincias y de vigi• 
lar á los señores y á los agentes del rey, bailíos, se­
nescales y prebostes. Le ~uslaba mucho oir y admi­
nistrar justicia so las encinas de Vincennes, y esti­
mulaba las lareas. de los legislas que él tomaba por 
consejeros, tales como Pedro de Fontaine, Pedro de 
Villele, etc. Enlónces fué cuando ~e redacló el código 
llamado los Establecimientos de San Luis, y que, 
bajo la direccion del zroboste de Paris, Esléban Boi­
leau, se escribió el ibro de los Gremios de P aris 
6 eslatulos de las 150 corporaciones que enlónces 
existian. A él es á quien se atribuye generalmente 
la Pragmática Sa11rion, para arreglar las relaciones 
de la Iglesia y del Estado. Recordemos lambien entre 
los establecimientos que se le debe11, el hospital de 
los Trescientos (Quinze-Vingls), el colegio de la Sor­
bona y La Santa Capi /la . A pesar de lo delicado de 
sn salud, quis) emprender una nueva cruzada. Vol­
viendo á partir olra vez de Aguas Muertas, hizo vela 
bácia Túnez, adonde debia venir á incorporársele su 
hermano Cárlos de Anjou. Desembarcó cerca de Jas 
ruinas do Cartago, fué atacado de la pesle, murió 

cia de Hungría, en cinta de un niño, que fué llamado 
Juan. 

Luis XI, hijo de Cárlos VII y de María de Anjou, 
nacido en Bourges en 1423, desde su juventud 
mostró un carácter turbulento y ambicioso de poder. 
~e unió á los señores desconlenlos por las reformas 
de Cárlos VII, y tomó parle· en la sublevacion de la 
Praguería, en 1440; despucs se distinguió en la 
¡1,uerra contra los Ingleses en los sitios de Ponloise, 
dJ la Reole y de Dieppe; en 14411, condujo las com• 
p~ñías do los desolladores contra los Suizos y en 
rt combate de Santiago, á orillas de 1 Birse, apron­
dió á conocer á aquellos valientes montañeses, cuya • 
alianza y servicios trató de adquirirse en lo succ­
sil·o. A la muerte de su mujer, la amable ~lar­
garila de Escocia en 1445, entró do nuevo en lu­
cha con su padre, con sus ministros y con Inés So­
rel ; en seauida no tardó en retirarse á su gobierno 
del Delfina81l, instituyó un Parlamento en Grenoble, 
una Universidad en Valencia, se volvió á casar, 
contra la voluntad de su padre, con Carlota de Sa­
boya, en 1451; pero amenazado por las tropas do 
Cárlos Vil, se fué á refugiar al lado del duque do 
Borgoña, Felipe el Bueno, quien le di6 el castillo de 
Genappe con una pension de 2,500 libras por mes. -
A la muerle de Cárlos Vil, en 1461, Luis XI, rué 
vuelto á llevar á Francia por su poderoso protector, 
y empezó una lucha incesante, encarnizada, de 22 a1ios, 
contra lodos los enemigos de la mouarquía, y sobre 
todo, contra la nueva feudalidad de los príncipes. 
Inteligente, con alguna elocuencia para hablar, cono­
ciendo los hombres, sus vicios y sus debilidades, 
pero desconfiado. de una curiosidad insaciable, duro 
y pérlldo, era capaz de emplear toda clase de medios 
para conseguir su objeto; de una simplicidad vulgar, 
sin ninguna distincion en sus facciones, ni en sus 
maneras, ni en su traje, parecia enteramente ex­
traño á la estirpe de donde procedia, y á la noble y 
brillante raza de los Valois : « quien no sabe disimu­
lar, no sabe reinar » y « dividir para mandar, ,, 
tales fueron sus máximas favoritas. Su actividad é 
impaciencia desde el principio de su reinado, reunió 
contra él todos los intereses amenazados, y los seño­
res, dirigidos por el conde de Charolais, por el duque 
de Bretaña, Francisco II, el duque da Borbon, por los 
príncipes de Anjou, por los Armañacs y otros seño­
res, pudieron formar contra él la Liga del Bien pú­
blico, poniendo al frente de ella á su jóven hermano 
Carlos, duque de Berry, en 1465. Despues de la ba­
talla indecisa de Monllhery, Luis XI fué sitiado en 
Paris por los príncipes ; la defeccion de muchos sc­
fiores y de muchas ciudades, como Rouen, le decidió 
á firmar con ellos los tratados humillantes de Con- -
lhns y de San Mauro. « Cada uno se llevó su trozo ,, 
fué como una especie de saqueo del reino. El rey se 
apresuró á volverse á tomar lo que había cedido, 
quitó la Normandía á su hermano, malquistó al duque 
de Bretaña con el nuevo duque de Borgoña, Cárlos 
el Temerario, excitó contra este á los sublevados de 
Lieja y de Dinan, y sin embargo, su plan se frustró 
por segunda vez. Acababa ?e impone¡_: al duque de 
Bretaña el tratado de Ancems, y espero ganar ó en­
gaña1• al duque de Borgoña, y provisto de un salvo­
conducto, fué á avistarse con él á Perona ; una nueva 
sublevacion de Lieja suministró á Cárlos la ocasionó 

I 

el i.í de agosto de 1270, despues de haber dado á su 
hijo Felipe los mas sabios consejos y enseñanzas. 
San Luis ha sido ciertamente uno de los mas grandes 
reyes de la Edad media; aun eslundo en vida, los pue­
blos habian proclamado su santidad ; fué canonizado 
por Boniracio Vlll en 1297, y se celebra su fiesta el 
t'> de a~osto. Hasta 1i89, la Academia francesa hacia 
pronunciar lodos los años su panegírico. Joinville, 
amigo del Santo rey, nos le ha dado á conocer parti­
cularmente. Se cita la Historia de San Luis por Fi­
lleau de La Chasse, segun los materiales reunidos 
por Lena in de Tillemont, 1688, en 2 lom. en 4°; la d11 
M. de Villeneuve-Trans, 1839, en 3 tom. en 8°, y la 
de M. Félix Fauri,, en 2 lom. en So, en 1866. 

Lals X, el Travinso ó el Pendenciero, hijo mayor 
de Felipe IV y de Juana de Navarra, nac. en Paris 
en 1289, rey de Navarra despues de la muerte de su 
madre; sucedió á su padre en 1314. Dej6 el po­
der á su lio Cárlos de Valois que, sostenido por 
la noble,.a feudal empezó una espantosa reaccion con­
Ira la monarquía. Los ministros del último rey, Pedro 
de Latilli, Rfioul de Presle, Enguerrando de Marigny 
~eron perseguidos. Se concedió á lo~ nobles de las 
d1rerenles provincias el restablecimienlo de sus an­
\iguos derechos, ha;la el de guerra privada. La 
~ria de los Normandos fué seguida de otras conce-. 
aiones semejantes. Luis X estableció un derecho de 
r»,_P O/o sobro los bienes de los mercaderes italianos, 
l11!fió á los judíos por doce años, y ofreció, por un 
~clo muy célebre, á los siervos y á lodos los hom-

res. de manos-muertas, el rescate y la libertad á 
Pl'ec10 de dinero. Hizo una expedit,ion desgraciada 
~ontra los Flame1:cos, y murió en junio dn 1316, de• 
•ando una hija, Juana, y su segunda mujer, Ciernen-

el pretexto para mostrarse alta!nen~e irrilado; ~uis fu~ 
hecho prisionero eu el palacio mismo, y obligado a 
firmar el tratado vergonzoso de Perona ~~ 11168. p~s­
pues de haber acompañado al duque al s1t10 de LteJa, 
volvió á empezar, por tercera vez, su lucha c~ntra sus 
enemiaos castigó ol traidor La Balue, ganó a su her­
mano 0dá~dole la Guyena en cambio de la Champaña 
que le habia prometido en Per!)na, in~liluyó la órde~ 
de San Miguel para atraerse a los senores, se apoyo 
sobre una asamblea de los not.ables en 1470, y se mos­
trJ mucho mas fuerte contra otra tercera liga de lo~ 
príncipes que soslenian al rey de Aragon Juan II, a 
quien él había quitado el Rosellon, y af rey de Ingla­
terra, Eduardo lV, contra quien él babia favorecido al 
partido de Lancas\er. La muerte de su_ hermano_. que 
habia vuelto á ponerse al frente ~e la Liga, contr1bu~ó 
á romperla. Cárlos el Temerario acusó, aunqu? sm 
pruebas á Luis XI de haber envenenado ni J6ven 
príncipe', pero se estrelló ante Dieppo. y delante de 
Bcauvais, y firmó la tregua de Senlts en 1472, al 
saber que el duque de Bretaña acababa do hacer la 
paz. Desde enlónces, la fortuna recompensó la 1n-
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cansablo actividad del rey; miéntras que Cárlos iba á 
perder el poder do In ca~a de Borgoña, en .su luaha 
contra la Alemania, los Suizos, y el duque de Lo­
rena, neoato, en el sitio de l'<euss, en las balollas de 
Granson, de Moral y ae'NonGy, Luis XI detenin 
una im·a~ion inglesa, firmando hábilmeole con 
Eduardo IV el trotado de Pecqui¡my, 1:n 1'175; volvia 
á tomar , á Perpilian al rey de ,\ ragon, castil;\'aba sin 
misericordia á los señores que lo habian vemhdo i.,n­
tas veces , él conde iie J\rmoiiac en 147.l , el 
duque de Alenzon en 1474, el condesloble de San 

• Poi, 147'1, ol duque de Ncmours, 1477. Lucio, de~pucs 
de la muerlc del duque do Bor¡rolia, rcunio al dominio 
real el ducado y el condado do llorgolia, la Picardía 
y ~I Arloig ; bien hubiera querido lomar lambien la 
Flánd~s y los Países Bajo~, pero la 'duquesa María de 
Borgo,ia casada con Maximiliano do Auslria,rechazó así 

' las ,intrigas como las armas de Francia. La batalla de 
Guino¡;ate fu~ indecisa en 1'179, el tratado d1• Arras 
dejó á Luis X1 sus conquistas; el Arlo is y el Franco­
Condado debían servir de dole á la jóven Margarita 
de Austria, de~posada con el hi,i_o d¿ Luis XI. A la 
muer le de Renalo de Anjou y de Cárlos de Maine, los 
bienes do la casa dll Anjou (la Provenza, el An)ou, 
el ,Maine) fueron reunidos á la corona, 1479-1181 ; 
y olros muchos dominioti que habian sido conUscados 
aumenter-on todavía el de la corona,. y la unidad lcr­
rilorial de la Francia so hallaba fundada. - Su ad­
ministracion vigilante,enérgica,habia aumentado igual­
mente las fuerzas de In monar~uía ; las gabelas, los 
impuestos de lodo género habían triplicado. el pueblo 
estaba de5conlento; pero como dice Camines, el rey 
gastaba lodo por el interés de i;u gobierno; In justi­
cia real había hecho nuevos pro:tresos (Parlomenlos 
de Grenol>le, 1453, de Burdeos, 1 '162, de Dijon, 1477; 
los 111a¡;islrados declarados inamovible~, ole .l; ¡,ero la 
justicia prebostal de Tristan el llermile (el Ermitaño), 
los juicios por comi5ion, habían excilado los odios 
contra el rey; el ejército era cualro veces mas nu­
maro:,o que anles, y se ojercilaba durante la paz las 
plazas fronterizas se hallaban forlifirada<;. La crea­
cion de los correos en 1467, era particula~menle fa­
vorable {i la accion del poder real. - Luis XI lraluba 
de multiplicar sus recut•sos, de~arrollando la riqueza 
del pueblo ; prol~¡rió al comercio y á la industria, so 
ocupó de los caminos, do las ferias, llamó operarios 
ox.lranjcros, introdujo en Franciala cultura de la 
morera y la industria do la seda, hizo muchos trola­
dos de comercio, estableció en París la imprenta 
desde 14G9 y en otras nmrhas ciudades de Francia: u Si 
~·o viYo todavía algw1 liempo, 1~ decia .á Comines, no 
hab1·á en el reino mas que una costumbro, un peso 
y una medida..... estableceré una gran polioía en el 
reino. » Pero no luvo el tiempo de acabar su obra : 
retirado al caslillo de Plessis les-Tours, rocleado de 
algunos oscuros ~ervidores, como O)ivcrio el Daim, 
Tl'islan, pidiendo la vida á su codicioso médico 
Coilier, redoblando sus de\'ocioncs cristianas, ha­
c10ndo venir de la Calabria al venerable San Fran­
cisco do Paula, siempre activo, y siempre temido y 
aborrecido, murió el alio de 1-'t83, y fué enterrado en 
Nue3lra Señora de Clery. Dejaba de su segunda muje1·, 
que babia tenido abandonada, un hijo, Cárlos Vlll, y 
dos hijas, Ana, casada con el selior de Jleaujeu, y 
Juana, casada con Luis, duque de ürleans. Se le 
atribuyen las Cien Noi·elas nuevas, á lo menos, una 
parltJ de estos cuentos imitados de Bocacio; hizo re­
dactar á su vista, para sus hijos, el Rosal de las 
guerras, por Estéban Porchier. Las ~femorias ,de 
Felipe de Gominas, que babia ,gregado á su persona 
desde la entrevista de Peronn, le dan á conocer par­
liculnrmmte. Dasin de Rebus ¡gestis Caroli VII et 
Ludorici XI, Legrand. Duelos, el P. Malhieu han 
escrito su historia y recientemente llrb. Urgeay. 

Luis XII, nac. en Diois, en 14G2, hijo de Cárlos 
de Orleans y de Marío de Cléveris, vizniclo de Cárlus V; 
fUó duque de Orleans á .la muerte de su padre en 
146&, y obligado por Luis XI á casarse con su hija 
Juana, princesa virluo~a, pero fea y contrahecha, en 
1(176, y al advenimient.o de Cárlos Vlll disputó él 
poder á Ana de. Deaujeu con mas lurbuler.cia que 
ambicion verdadera. La destroza de Mad. de Beal,ljcu, 
le hizo frustrar en su empresa, á pesar de los Eslados 
generales de Tours, en 1484 ¡ la guerra que empren­
dió á la cabeza de los señores. fué llamada por los 
r.ontemporáneos la yuerra loca, y cuando se reunió 
al duque de Bretaña Francisco ll, íué batido en San 

Aubin del Cormier, en 1187 y c~tuvo encerrado muy 
c~lreéhomenle en la torre de Bourges durante tres 
alios. Libertado por Cárlos Vlll, le secundó en la 
expedicion á llalia, derrotó, con la vanguardia, á' los 
Napolitanos en Rupallo, en 1491, se encerró en Asli, 
con1promeli6 la retirada de los France.•e~. elevando 
pretensiones sobro el Milanesado y atacando á Ludo­
vico lE~forcin, . y fuó bloqueado en Novara; La victoria 
do Córlos Vlll, en Fornua, le librú en 1495. Sucediú á 
su primo Cárlos VIII en H98, bajo el nombre de 
Luis XII. Perdonó á sus antiguos cncmi~os : " El rey 
de Francia, decia, ha olvidado los a{!Tllvros del duque 
de Orleans. " Perdonó al pueblo el derecho de alegre 
advenimiento, disminuyó l<>s impuestos, y secundado 
por un hábil ministro, su amigo el cardenal Jorge de 
Amboise, ~ohernó el reino con sabidurin. Solicitó de 
Alejandro VI la ruptura de su ca~amiento con Juana 
do Francia; despues do un lriste pleito, se pronunció 
el divorcio, y el hijo del papa, César Borgia, que Cué 
nombrado duque de Valcnlinois, le lrajo' los di~pcnsas 
para su cnsamiento con Ana de Dl'elaña, cuya union 
se celebró en Nantes en 1499; pero las cláu~ulas del 
lralado eran menos ventajosas á la Francia que las 
del lralado de 1491. Enlclnces pudo continuar libre­
mente .las rxpediciones de Italia. Ilizo valer !'US de­
rechos al ducado de ?.filan, como nielo y heredero de 
Yalenlina Visconti; con el auxilio de los Veneci~os, 
el ducado fué conquislado fácilmente en HD9. pcr: 
dido en ::cguida por culpa do Trivulcio, y vuelto á 
conquistar. Ludovico Esforcia, entregado por los Suizos 
en Novara,fué encerrado hasla su muerto en la torre 
de Loches. Luis a¡udó á los Florentinos contra Pisa; 
á Alojando VI y Cé..~r Borgia contra los barones 1 
las ciudades de le Romanía ; despues conr.luyó secre­
tamente el vergonzoso tratado do Granada con Fer­
nando de .\ra~on para apoderarse del reino de Ná­
poles y repartir la conquisl.:l con los Españoles en 
i5C0. Engañado indignamente y despojado, el rey 
Federico, vino á morir á Francia. Los aliados loma­
ron posesion del reino; pero Luis XII tuvo quo ar• 
repentirse en breve de haber introducido á los Espa­
ñoles eo Hulia. La discordia se manifestó cnlle ellos, 
especialmente á causa de las dos provincias de la 
Capilonata y de la Basilicala. Gonzalo de Córdoba 
entretuvo á los Franceses, y ganó un tiempo pre­
cioRo. Fernando envió á Luis XII su yerno Felipe 
el Hermoso, que creyó podía firmar el tral.1do de Lyon 
en 1503. Cuando Gonzalo, estrechado en Barlela, recibió 
refuerzos, Fernando desaprobó á su ierno, y los 
France~es, vencidos en SeminOl'a, 'i en Cerignola, en 
1503, fueron echados de Nápoles. Alejandro VI muriá, 
y ol poder de los Borgias quedó aniquilado ; otro 
nuevo ejército francés fué derrotado á las orillas del 
GOJ'igliano, y á pesar de los esfuerzos de nuestros 
capitanes, se perdió el reino de Nápoles. Desalentado 
y enfermo Luis XII, dominado probablemente por la 
ambiciosa Ana de Bretaña, firmó entónces los tratados 
de Blois, que unian á Luis Xll al emperador Mui­
miliano conlra Venecia y sobre lodo, daban como 
dolo á Claudia, desposada con ol jóven Cárlos de 
Austria, el Milanesado, la Bretaña, la Borgoña, ele. 
con los derechos de Luis al reino do Nápoles, en 160i 
y 1505. Estos úllimos tratados no fueron ejecutados, 
y á consecuencia del volo formal de los Estados ge­
nerales do Tours, de 1506, Claudia do Francia fué 
desposada con Francisco de Angulema, here~ero pr'!" 
suntivo de la corona. Despues de haber casl1¡;ado vi­
gorosamente la sublcvacion de los Genuve~es, 
Luis Xll, en 1507, entró lorpemcnle en la J~ de • 
Camhrai conlra Venecia. Julio II, que era el al~ de 
ella, se proponia arrojar de llalia á los exlro11Jer09i 
á los bárbaros, y arra!'lró conlra la República a 
Luis XII, á Fernanclo de Aragon 'i á Maximil(ano. 
Vencedor en Agnadel, en 1500, el rey de Francia se 
adelantó baste las lagunas; pero Venecia se salvó por 
las divisiones de sus enemigos. Despues de h~ 
vuelto á recuperar todas las ciudades de la Romarua, 
Julio ll se alrajo á los Venecianos y ganó en Sl) favor 
á los Suizos, deconlenlos de la codicia de Lms DI, 
Fernando de Ara¡ron, Enrique Vlll de Inglaterra, el 
emperador, ele., y formó la Santa Liya. conl"!I lbl 
Franceses, en 1511. Luis XII tuvo la desgracl8. '!8 
complicar la cueslion convocando en Pisa un concilio 
contra el Para, y Julio II redobló sus esfuerzos para 
arrojarle de Milanesado. Los Franceses, vencedores 
al principio con Gaston de Foix, en Bre~cia, en Bolo­
nia y en Rávena, no experimentaron mas que revéses, 
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110n sus sucesores. MltJtimiliano Esforr.in enlró 1en 
Milon, Pedro de Médicis en Florencia, y ol Popa oñn­
dió á sus Estados, Porma, Placencia y Reggio. Fer~ 
oendo el Católico se apoderó de la Navarra. De.~puos 
de la derrota de La Tromoillo en Novara en 15111, la 
llalia se perdió, y la Francia fuó invaHida por los 
Españoles, al S.; por los 'Sui20s, que llegaron hásla 
les mul'8llas de Dijon; al N. por Enrique Vlll y 
)laximillano, que fueron victoriosos en Ouinegate, 
mlénlras que el aliado de Luis XII, Jacoho IV, ~eJ 
de Escoclo, era vencido f muerto en Flowdon. LaL1t1a 
de ,lfolinas dobla reanimar la eoalioion ; pero la 
muerte do Julio y su reemplazo por el pacífico Leon X, 
la alianza de Venecia vuelta á obtener por Córlos XII, 
laS diYisiones de los aliados, permitieron al rey el 
terminar eslo guerta desastrosa por medio de algunos 
tratados. \'iudo de Ana de Bretaña desde 1513, pudo 
casarse con Moría, hermana de Enrique Vlll; y poco 
despues murió el to de enero de 1515, dejando dos 
p_j3:; : Claudia, mujer de Francisco 1, y Renata, que se 
easó con el duque de Ferrara. - cuis Xll habia go­
bel'Datlo la Francia con dulzura y prudencia, traló 
bien el pueblo y pudo reducir las cargas; los corte­
sanos se burlaban do sus economías, pero él les decia : 
1 Quiero mejor voros reir que no ver llorar á mi 
feble á cau~a de mis gaslos. " Ln paz reinó en el 
mlerior del reino, las poblaciones se unieron y se 
enriquecieron con ol lrabojo. Hizo continuar la grande 
tbn de la redaccion de las costumbres; creó dos 
Ptrlnmenlos, en Roucn en 1499, y en Aix en 1501 ; la 
B"nde ordenanza de Dlois de 1499, mojor6 mucho la 
tdministrecion de ju~ticia. Pero si prohibid la vena­
liiad do los jueces, autoriz6 la venta de los empleos 
H la Hacienda. Hubiera querido creor una infantel'ia 
acional, v reformó lo Universidad do París, haoién~ 
iola menos lurhukola y mas ohedienle. Protegió las 
Jelns y las arles ; es el principio del Renacimiento 
• Prancia, y especinlmenle fomenlú el comercio. ,\sí, 
111ft el reino del bandoleri:;mo de las genles de 
111erra, lomó un aspecto nuevo, y se aumentó consi­
iltreblemento la riqueza general, de ,modo que los 
lilltados generales !pudieron dar sin adulacion á 
lilis Xll el nombro de Padre del Pueblo. - Claudio 
de i¡e,·~sol ,ha escrito las A/aLanzas del buen rey 
he XII : Rtederer ha publicado algunas .l!emorias 
P'!'- servir á la. bi:storia de 'Luis XII. 
lah XIII fué llamado el :Justo, segun se dice, 

porque hal.Jia nacido bajo el signo de •Libra, Fué el 
hijo primo¡;énilo de Enrique IV y de María de ~lé­
dicls neoió en FonLalnebleau el 27 do setiembre de 
tt01,' declarado. rey á la muerlc de su padre, en 1Gt0 
1 colocado b0JO la lulela de su madre, qua con-;ervó 
el poder hnslo 1617. Concini fué eulúnces muy pode­
reso ; se abendonó la polilica exterior do Enrique IV, 
r le! @l'llndes comenzaron ~us luchas conlra la mo­
llPqllia, y cuundo se decidió el casamiento do Luis Xlll 
eoo Ana de Austria, necesitó el rey ser protegido por 
ledo un ejhcilo para ir bosta Burdeos, en 1615. Con­
chii hizo las mayores concesiones á los señores para 
IIOOlllpensarles por la guerra civil. en los tratados de 
lllnta Menehulda, en 1614, y de Loudun en 1616; los E!'­
llldlll ~en erales de 1614 no dieron resultado alguno; la 
lldanc,a del rey babia sido larga (V, Historia particular 
'9J.ais X/{I, por su médico Juan llerouard), mal cdu­
MO, lenido siempre en el mayor aislamiento, ocupado •IIOIIS de poca importancia, y ya lrislo, fa~lidiado, frio, 
IIOÍIII, con,pir6 con su montero Alberto de Luyncs á 
11 l'llina de Concini, aplaudió el asesinato del favorito, 
~ á su madre á Dlois, y colmó do favores al 
llleto tnorilo, á quien bizo1duque y par, condestable, 
1 guetd~llos. De Luynes iobernó hasta 1621; los 
P8des se sublevaron dos veces on favor de Ma1·ía 
ia llédieis; luego los proLestnnte:1 lomaron las armas 
• 1I Oe5te y en el Mediodía; durante e~ta guerra fué 
-do Luis Xlll dió las primeras pruebas do valor 
fllo l per~islenLe que no se desmintió en ninguna 
-.ion. Despues do la muerle del condestable, María 
le lNdicis, el príncipe •de Condé, Lll Vieuvil~e, _se 
""'11uon el poder que Luis XIII se reco_noc1a rn­
~ _de ejercer por sí mismo, hasta el dra en que 
liclleliau entró •en el ministerio, en 162,t Desde en­
~. el que reinó fué el omnipotente 1:9rJen!l 
f" ·•lbc1m.11u). Luis Xlll no quiso nunca a su m1-
-,, 7 sutria por la nulidad del triste papel que 
• ; sus caprichos, sus Indecisiones fueron ca~1sa, 
-. lle u111 vez de ocasionar la ca ida de Richelteu; "'° i pesar de ~ Intrigas, las conspiraciones y las 
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guerras civiles, Luis XUI reconocía lo 1'Ducho que 
valia el hombre, y le sosluvo p.or el interés del Rs­
lado y de la monarquía, ·sacrificándole á süs ílfVorilos, 
á su madre, á su hermano Goslon 1 á 11u mujor, de­
jándose gobornnr por el mini~lro que lo pa11Mia ei 
único capaz de dirigir los negocios. Richelieu Ira bajaba 
por llevar adelante tres g,andes empresas .: el abali­
mien lo de la ,easa de Austria, la ruina del partido 
prolcstante, y la desLruccion de la arisLocracia. 
Luis XIU entraba en las miras de su ministro; mostró 
su valor delanlo de la Rochela, en 1G28; en el paso 
de Susa, en 1G20, en Lorena, 163:l, en el Rosellon y 
en la loma do Perpiñan, •en 164!!. Tamhien mostró 
firmeza cuando los Españoles lomaron lá Corbie, su­
ceso que causó 1ospanlo en Peris y llegó á alarmar 
hosla al mismo Richelieu, en 1635; r._ero mostrú mes 
á menudo su insensibilidad y su ind1forenoio, cuando 
aprobó lÍ dejó hncer \odas las snngrienlas ejocuoioncs 
que tuvieron lugnr en su reinado, desde el suplicio de 
Cholais, hosla los de Cinq-Mnrs y de Thou. La vida 
privada de Luis Xlll no luvo brillo ninguno; la coza 
y los leoluras dovotas eran sus pasaliornpos; siempro 
lrisle y nburrido, se complacía en quejarse y en oir 
las conRdoncias de los que le rodeabnn y le compa­
decian. Mostrándose siempre frio, "i muy á menudo 
estando reñido con lo reina, necesitaba, sin embargo 
tener al~un favorito; a:,í fué quij él amó, pero á su 
manera, a la Señorita de La FayaUe, y á Mma. de lloule­
forl: abandonó sin pena al brillan le Cinq-Mors, cu:as 
intrigas políticas babia favoreoido. Tenia gusto por ól 
arle de la guerrn, y se ocupó de la arllllerín con inte­
ligencia; lambien le gu!'Laba la músioa, y compuso 
muchos can los y trozos de música religiosa; dibujaba 
baslan\e bien, y « sabia hacer otras mil cosas•de •las 
que los espíritus tristes suelen ocuparse. » (Mad. de 
Molleville.l Se han impreso bajo su nombre muchas 
obras :los Preceptos de A!]apito á Justiniano puestos ~12 
francés, IG12, en 8-; Parva Oristianre pietal,~ olllc,a, 
1613, on 10-; e/ Codioilo de Luis Xlll, diriuiúo á ~u 
querido J1ijo y sucesor, 1648, 3 lom. en 11:1°. Murió 
algunos meses des pues que su ministro, el 13 de marzo 
de 1643 dejando dos hijos, Luis XlV y .Felipe de 
Orleans.'- Su hisloria•ha sido escrita por Grnmond, 
en 1S\5, Malin¡lrc, Bemard, en 1Goi6; Le \'assor, 
1700-1711; I.;e Comte, 1716-1717; Méiel'oy, 1730; Grif­
fel, 17ú8; Bazin, 1838, en 4 lomos. 

LoJs XIV, llamarlo el Grande, nooido en San Gor­
man el 16 de eeliembre de 1G38, murió en Versolles 
el 1° de setiembre de 1715 ¡ fué hijo .primogénito de 
Luis Xlll y de Ana de Austria, tenia cinco aiios á la 
muerle de su padre en 1613. La reina madre se h)zl) 
dueña del poder, como regente, y despues do la ca1da 
de la Cál,ula de los Importantes, entregó toda su 
confianza á Mazarino, que gobernó como dueño, aun 
despue:; de la mayoría del rey, 8 de soliembre de 1651, 
hasta su muerte, en 1G61. Esta ópoca fué señalada 
por el fin de la guerra de los Treinta Año~, que so 
termin6 gloriosamonle con la paz de Wes1falia ~n 16481 
y por la guerra con Espmia que se v1ó _o~hgada a 
sufrir las condiciones del tr11lado de los Pll'lneos, en 
1G59. Educado en medio de las turbulencias de !ª 
Fronda Luis XIV con~ibió desde ent.ónces un odto 
violento conll'a los desórdenes, 'f una e!'pecie do 
aversion por Paris. La impotencia de ,los Parlamentos 

''i las descabelladas tenlalivasde la nobeleza, preporaron 
al rey y al pueblo, al poder absoluto. ~uis XI V tuvo 
por ayos al duque de Beauforl, "i pllrhcularmente el­
mariscol de \'illcroy ; su precept.or fUé el aba~ Péré­
flxe de Deaumonl. A pesar do eso, ~~ ed~co_cron filé 
de,;cuidada ; á los 18 años, aprondro ol 1tehano_ por 
agradar á Moría Mancini ; despues de su casam1enlo 
con ~1oría Teresa, aprondió el español ; pero su guslo 
naturalmente sano ·so formó, con la lectura de las 
buenas obras; la ¿onversacion con las dames de !ª 
corle le inspiró una urbanidad ga_lan~e. y fina, y tem~ 
un juicio recto y brillab_a en los _eJerc1c1os corpo~les, 
pero su timidez, su 1gnoran~1a. "i su amc.r. a los 
placeres hacion creer que se deJar1a gobernar ~•empre 
como Luis XIII. Mazarino solo fué el que advmó q~e 
babia en él le/a de muchos yra11des reyes; lo hab111 
visto renunciar, por rezon de Estado, al amor de 
María Mancini, y le dió secrotamenle algunos co~­
sejos. Con grande asombro de _todos, . de~de el d1a 
siguiente de la muerle de ~Iazar!n.o, Luts XIV se re: 
veló. « A quién es necesario dlngtrse? » le preg?n 
taba el presidente de la asemblee. del clero: « A llll, • 
Je conlesló Luis XIV; f desde entónces hasll el 
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uUimo dia de su vida, él mismo rué el que dirigió el 
gobierno, él quien fué el dueño de 111 Francia, y 
quien realii6 aquellas palabras que se le olribuyen, 
poro que no habia pronunciado:« El Eslado "ºY Yo." 
- La hi'-loria de Luis XIV es la hisloria de la Fran­
cia y do una gl'an parte de la Europa durante los 
;;4 oños que bl gobernó por sí mismo. indiquemos 
solamente los acontecimientos mfts nolables del rei­
uado en lo que concierne mas perlicularmcnte al 
mismo rey. Los primer,>s 25 años baQta la muerle de 
Colbert, 16~3, la revocacion del edicto do Nantes y la 
rormacion de la liga de Aug,burgo, 16:!5-86, son un pe 
dodo de ¡;rondeia esplendenle en lo inle,·i9r como en 
lo exterior. Fouquet, rasluoQo y dilapidador, espera 
conlinuer siendo otro Mazarino; Luis XIV le mandó 
prender (setiembre de 1661), y desde entónce!I, sin 
querer tene1• jámas primer ministro, supo, dando el 
ejemplo del trabajo, dirigir á los hombres inleligcntes 
que llamó á !'US consejos, Seguier, Lelellier y Lou­
vois, de Lionne, y sobre todo, Colberl. Mientras que 
esle reforma la Hecienda, desarrolla la agricultura, 
funda la indm;tria, da un impulso fuerle á las obras 
públicas, exliende el comercio, mulliplica las colonias 
'i las grandes compañías, dola á lo F1-ancia <:on una 
poderosa marina y protege, por sus bellas creaciones 
y lisonjeras recompenses, las lelras, las arte~ y los 
ciencias ; Louvoi~. secundado por hombres corno 
Vouban, crea la adminislracion de la guerra y orga­
niza un ejército nurnerol'lo, disciplinado y fuerte, 
obedeciendo con odhesion bajo las órdenes do gene­
rales como Turena, Condé, Luxemburgo, Crequí, ele.; 
de Liorme, fiel á las tradiciones de Richolieu y do 
Mozorino, dirige hábilmenlo la polílica exterior. Desde 
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Esle os el apogeo de su reinado. Pero Luis XIV no 
sabe ye moderar su ambicion y quiere imponer ~u 
volunlod en todas partes y conlioúa sus conquistas 
duronle la poi por medio do las Cámaras de Reunion 
y quite algunas ciudades y dominio~ á E<:.paña y ai 
irnl(erio ; Ec,lrasburgo es vendido á la Francia 
en 1681. Amenatado el imperio por los Turcos, M 
calla, pero se irrila, la España que prolesla es batida 

el primer dio, Luis XlV se ha moslrado colosi, del 
honor de su corona, é impaciente por dar á la Fran­
cia el primer lugar en Europa. Rechaza los proposi­
ciones de los Ingleses, que afectaban ya la dominacion 
de los ma1es, y le compra á Cárlos J\ Mardick y 
Ounkerque ; humilla á la España, que reclamaba la 
precedeucia, en t662¡ y al papa Alejandro Vll, cuyos 
soldados habian insu lado al embajador francés, Cre­

y despojado ; las notas de Our¡ucsne van á bombar­
dear sin piedad á Génova y Argel. El pap11 lnocen­
cio XI, descontenlo ya, de resultas del negocio de 1, 
regalía, le alaca. como pontífice, en la célebre declara­
cion del clero francés en 1~, y es humillado, como 
soberano, en el negocio de Ja9 franquicias, en IG87. 
Los temores y la cólera de la Europa provocan en lln 
la liga de Augsburgo en el momento en que Luis XIV 
acaba de perder á Colbert y de debilitar los recursos 
de la Francia por la revocacion del ediclo de Sanle~. 
Esto segunda coalicion es mas formidable qne 1~ pri­
mera; los príncipes italianos y el duque de Saboya 
esL:ín contra In Francia, y Guillermo de Orange, destro­
nando al calólico Jocobo ll, da á la liga de Au~bnrgo 
el crédilo y las ílolas de Inglaterra, en 1688-1689. 
En esta guerra, que se prolongó hasta 1 G97, su,¡ 
ejércitos ruer .. n todavía victoriosos, gracias á los tft­
lentos de Luxemburgo y de Catinat ; pero á pecar de 
los esfuerzos de 'fourville, sus notas sufrieron 
el ~avo desastre de lo Bogue en Hi92 ; Jacobo 11 
no consi~uió nada en Irlanda. y Luis XI\' en la pai 
de HJsw1ck, en 1697, se vió obligado á nbandonar 
todo lo que babia adquirido, desde Nimega, excepto 
Eslrasbnrgo, y á reconocerá Guillermo lll corno rer de 
Inglalerro. -La Francia empeznbn á eslar l'ª exhausta, 
y Luis XIV necesilaba Lambien algun descanso para 
prepararse al gran negocio de la sucesion de E~¡•oña. 
En prevision de la próxima muerte de Cárlos 1, se 
tnlendia con Guillermo lll, para el reparlo de csla 
herencia, en el inlerés de la Francia y del equilibrio 
europeo. Los dos tralados de reparlimiento eventual 
que firmó con la Inglaterra y la Holanda, no fueron 
aceptados ni por el emperador Leopoldo, ni por Cár­
los 11, que qucria conservar la inle~riJad del imperio 
español. Esla rué la razon que decidió á este úllimo 
á elegil' por su heredero universal al nieto ~e;undo 

r¡uí. Socorre á la casa de Austria conlra los Turcos 
Coligny en la balalla de San Golardo), 1664; á los 
Porlugueses contra España (Schonberg en \'illa­
viciosa), envía su nacienle marina con Beaurort, con­
tra los pirales de Argel y de Túnez, o ni Eocorro do 
los Venecianos atacados en Candía por los Turcos. 
Des pues, á la muerta de su suegro Felipe lV, en 1665, 
reclama una parte de los Países Dojos en virtud del 
derecho de devolucion, y los E,poñoles, sus aliados, 
=ºº prontamente vencidos, y pierden la Flándes en 
1667, el Franco-Condado en 1008. Concluida la 
Triple Ali1nza en La Haya enlre la Holanda, lo Ingla­
lerra y la Suecio, propone la paz ; Luis XIV, mode­
rado todavía, firma el tratado de Aquisgram en 
1668, conserva la Flándos y devuelve el Franco­
Condado . Pero escuchando despues mas bien á 
Louvois que á Colbert, y orraslrado por su propio 
orgullo, quiere vengarse de los llolande,es que ge 
han atrevido á oponerse á s\l ambicion. De Lionne ha 
disuelto la lriple alianza; por el lratado de Douvres, 
Cártos 11 de lnglalerra se une á la Francia contra los 
Holandeses, y en 1672, las Provincias Unidas son 
invadidas por un brillante ejercito mandado por el 
mismo Luis XIV, que pasa el Rin á su vista y Lodas 
las ciudades caen en su poder. Los Holandeses im­
ploran la paz ; Luis XIV,concilado por Louvois, quiere 
aniquilarlos, ó impone condiciones inaceptables, 
ralla que no compeMa la gloria de sus armas. Deses­
perados los llolandeges, hacen caer á los hermanos 
de Will, elevan al estatuderato á Guillermo de Orange, 
que será en lo sucesivo el enemigo encarnizaJo de 
Luis XIV, y abren las esclu~as de sus diques, excitan 
contra la Francia á Loda la Europa, quo forma la pri­
mera coalicion, en la que entran el emperador, el 
elector de Brandeburgo, los príncipes del impol'io, y 
los reres de España y Dinamarca, en 1678. No le 
queda a la Francia mas que un solo aliado, la Suecia, 
porque el Parlamento obliga á Cárlos II á declararse 
neutral, 167:l, y posleriormenle, á entrar en la coali­
cion. Gracias á Condé, Turena, Duqucsne, Crequí, 
Luxemburgo, ele., Luis XIV .es viclorio•o por mar y 
por licrra y obliga á sus enemigos á fü•rn111• el tratado 
de Nimega que le da el Franco-ConJado y la fron­
tera del Norle, 1678-1679. La Europa admira y se 
inclina; el Ayunlamienlo de Paris proclama oOcial­
menle á Luia con el nombre de Grande, en 1680. 

de Luis XIV, Felipe, duque de Anjou. Lui$ XIV 
acepló el teslamenlo en 1700, y Felipe V rué recono­
cido rey por todo la Europa, exepto por el emperador; 
pero Lms XIV, pareció como que se complacia ti 
aumcnlar los lemores y arrostrar la cólera de tu 
potencias ver.inas. Se babia roto el equilibro en prii• 
vecho de la casa de Borbon. Guillermo lll euso tu 
has~s de la Gran Liga, ántes de morir en t 10i. Eu• 
genio, ~farlborough. Heinsio, herederos de su odio 
contra la Franela, dirigieron hábilmente la coalicion, 
cuondo el anciano rey, cegado por el largo ejercicio 
do un poder absoluto, pretendia rormar sus mini$lro~. 
y guiar á sus generales, pero eli¡zi6 muchas veces i 
hombres como Charnillard y Villeroy ; luego la Fran­
cia estaba exhausla, mal secundada por la España en 
decadencia, y podia resistir difícilmente á la Europa 
conli~ada. Las derrotas de Jloch~tedt en 1i0-\, de 
Ramillies en 1700, de Turin en 1700, de Udenarda 
en 1708, las sublenciones de los Camisardos de la! 
Cevenas, los rigores del invierno de 1709, ,vengar~n • 
los enerni"os de sus derrotas y de fUS bu1mll.•· 
cione<:., Cários _de Au~lria fué proclamado rey en ~adr1d, 
pero rué arroJado de alh dos veces, por Derw1ck. en 
Almansa, y por \'endome, en \'illaviciosa, en lilO. 
Los aliados habian rechazado varias veces con desden 
las proposicioues do pez de Luis XIV, pero en 11 · 
desgracia, se mostró mas grande que nunca. ~ 
sangrienta batalla do Malplaquet en i.709, la de,gr!Cll 
de los whi¡rs y de Marlborough en Inglaterra, 1!10, 
el odvcnimienlo del emperador Cárlos Yl en. 111!, 
separaron á 111 reina Ana de la roalicion. La v1clo!:' 
de Denain obtenida por Vi1111rs en 1712, di6 por res_­
lado el tratado de Utrecht en 1718, y una cam~ 
últim11 de Villars á las orillas del Rin decidieron 

1 

Cúrlos VI y al imperio á firmar los lralados de RaS­
tadL y de Baden en 1714. La Fra_ncia cons~rvaba¡ 

1t 
adqui,iciones hechas en el remado, Fehp~ \ 
Esparia y sus colonias; pero el imperio espano~ e: 
desmembrado en provecho de la Casa de Austna, 
Saboya y de lnglolerra. A pesar de est_os re5uttadoS 
ine~perados, el poder político dP. Francia en ~u~ 
era menor cnlún.:es que á la muerte de Mazarino, 
el inlerior, el país cslaba consumido, la deuda ert 
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l:i piadosa y dulce Maria, iba á hacer gola de sus es­
cándalos con sus relaciones con las hermanas de Nesle; 
y mas jóven, la duquesa de Chateauroux, porecia 
como que queria rescatar sus fallas, inspirando al­
gunos nobles pensamientos á su real amante. Enlónces 
rué cuando Luis XV se presentó en el ejército de los 
Países Bajos; mientras corria á socorrer la Alsa­
cia amenazada , cayó enfermo en Melz 1 su vida 
estuvo en peligro; cuando la Francia recibió la noticio. 
de su curacion hizo vivas demostraciones de alegría; rué 
llamado el Querido, en 174., ; pero él se olvidó bien 
pronto de su pueblo, muy confiado todavía; y despues 
de la muerte prematura de la duquesa Je Chateau­
roux, elevó al poder otra nueva querida que debia go­
bernar á la Francia y á su rey por espacio de diez y 
nueve años. 4° Período : .Madama de Pompadour, 
1745-1764. La célebre marquesa, que lan caro cosló á 
la Francia, desempeñó verdaderamente las funciones 
de primer ministro; el rey volvió á presentarse otra 
vez en el ejército, en 1745, y aun lomó parle en la 
batalla de Fonlenoy, pero desde entónces se dej6 
~berno_r por indiferencia egoisla mas bien que por 
incapacidad ó por pereza. La guerra de la Sucesion 
de Austria continuada sin objeto contra enemigos cada 
vez mas numerosos, funesta á nuestros mas caros 
intereses, se conclu7ó por el tratado de Aquisgram 
en 1748; Luis XV no quiso ni aun aprovecharse 
de las ventajas que se babien obtenido; tenia priesa 
por concluir '1 hasta declaró que queria tratar n.o eomo 
mercader, sino como rey, y restituyó todas las con­
quistas hechos; solamente el infante español Don Fe­
lipe quedaba siendo duque de Parma y de Plascncia. 
No pensando ni viviendo Luis XV mas que para el 
placer, }" devorado por el fastidio, rechazaba toda 
ocupacion séria con disgusto invencible, y dejaba que 
la marquesa gobernase á los ministros. Las sátiras y 
los libelos eran ya las señales del desprecio· público, 
y las carlas de encierro eran impotentes ; babia san­
grien los motines y se formaban en el Estado una 
multitud de cábalas y partidos ; la guerra volvió á 
empezar entre el Parlamento y el Clero de 1752 á 1756, 
con motivo de la Bulo. Unige11itus. Desterrado el Par­
lamento en 1753, vuelto á llamar en 1754, dió su di­
m1s1on en 1756. El ministro do Argenson estaba en 
pugna con el ministro Machault " la buena máquina 
que 8nda ella sola, » decia Benedicto XIV al hablar de 
nuestra administracion. Fué necesario el atentado de 
Damiens, que hirió al rey con un corLaplumas el 5 de 
enero de 1757, para restablecer un poco de concordia 
en las alias esferas del gobierno. Pero ya se bailaba 
compromeUda la Francia en la triste guerra de los 
f:iete Años, 1TóJ6-1763. Envidiosos los Ingleses de 
la pl'osperidad marítima, de la Francia y sus colonias, 
habíanle obligado á tomar las armas. Luis XV les 
habia sacrificado á Dupleix, les babia vis o capturar 
sus buques, sin tomar Ycnganza; y á pesar de 
-su pusilanimidad tuvo que resignarseá hacer la ~uerra; 
pero la vanidad de Mma. de Pompadour, impuso 
la alianza onerosa de María Teresa, por el tratado 
de Versallos de 1° de mayo de 1756. En vez de re­
unir todos los recursos para defender las colo­
.nias, y disputar el mar á los Ingleses, el Robierno 
francés perdió sus caudalas, sus ejérc1los, su 
'l'eputacion miliLor en una guerra impolítica mal 
dirigida y desgraciada contra Federico 11 ; el sol

1

0 re­
~uerdo de esta larga lucha, es el de una derrota, la 
de Rossbach, en 1757; balidos en Alemania, batidos 
,eo todos los mares, en el Canadá,en las Indias,fuémenes­
ler á losFrancesesá pesar del Pacto de Familia,obra del 
ministro Choiseul, en 1761 , firmar el tratado de Paris 
:po~ el cual la Francia abandon?-~ª Menorca, el Canadá; 
la isla del Cabo Drelon ¡ la Lu1s1aoa, dada a España el 
. imperio que Dupleix habia querido formar en la India 
en 1768. - Mma. dt: Pompadour y el ministro Choi­
seul, cuya influencia crecia, contribuyeron á la ruina 
de los jcsuítas en 1762, á quienes quizás Luis XV 
habri.a querido s~lvar. La favorita murió poco tiempo 
despues; á lo menos babia protegido á los literatos y 
á los artistas. - 5° Período : Ministerio de C boiseul. 
Esl~, elevado por el favor de Mma. de Pompadour, fué 
mas bien el cortesano de la opinion pública, que el 
d•: Luis XV. Trató de hacer algunas reformas en la 
adminislracion, en el ejército, en la marina¡ trató 
de detener los progresos de la Rusia, y se preparó 
para. una guerra contra la Inglaterra. Luis XV no le 
<JU<,r1a y estaba envidioso de su repulacion, y mas de 
UJJa vez puso trabas á sus proyectos por modio de la 

dipíomacia secreta que él tenia gusto en dirigir, e!­
pecialmonte por el intermedio del e-onde de Ilroglie. 
La Lorena en 1766, y C6rcega en 1768, fueron en­
tónces incorporadas á la Francia. Luis XV babia 
perdido hacia algunos años muchos miembros de. su 
família, el infante de Parma en 1759, su nieto el 
duque de Borgoña, 1765, el Delfin, su suegro, 1700, 
la Delfina, 1767 y en fin la reina 1768. Choiseul 
acababa de decidir el casamiento del nuevo Delíln, 
Luis, con María Antonieta, hija de Maria Teresa, 1770. 
Entónces rué cuando le hizo caer una baja in­
triga ; de resultes de las luchas siempre rena­
cientes entre los Parlamentos y la corte despues del 
proceso de la Chalolais, y del duque de Aiguillon, 
Luis XV desterró al ministro, á quien se acusaba de 
ser favorable á la magisLraLura. Una nueva favorita, 
Mma. du Barry, babia sido el instrumento principal 
de que se habían servido los ambiciosos que reempla­
zaron á Choiseul. - 6° Período: El Triunviralo, 17i0-
1774. El canciller Maupeou, destruyendo los Parla­
mentos, 1771, destruía al mismo liempo, imprudente­
mente y quizás sin saberlo, uno de los mayores 
sostenes de la antigua monarquía; el contralor general 
Terray, para tener dinero, babia recurrido á la ban­
carola, y entraba, lo mismo que el rey, en P.l Pacto 
del hambre¡ mientras que Aiguillon, ministro de Ne­
gocios extranjeros, dejaba desmembrar la Polonia, 
sin obrar, ni decir una palabra. En el momento en 
que murió Luis XV, el país estaba desconsiderado en 
lo exterior, el poder despreciado y aborrecido, y jnmás 
haLian sido mas srñalados y denunciados por los Rló­
sofos l' los eeonomistas los vicios y los abusos del 
gobiei-no-. Parecía- inminente una reyolueion; el cuerpo 
del rey fué llevado á San Dionisia, sin ceremonia nin­
guna, en medio do las injurias y de los gritos de ale­
gría de la muchedumbre. 

Luis XVI (Luis AuousTo), nacido en Versalles el 
2'J de agosto de 1754. murió el 21 de enero de 1793, 
hijo del Delfin y de María Josera de Sajonia, primero 
tuvo el título de duque de Berry. Perdi6 á su padre 
en 1765 y á su madre en 1i67, y socedió á su abuelo 
Luis XV en 1774. De un cuerpo vigoroso, pero de un 
exterior vulgar que no inspiraba respeto, de honestas 
costumbres, animado de buenas inl.:nciones, de gus­
tos formales l' de sólidos conocimientos, pero de un 
carácter débil, tímido, fácil á las influencias, debia 
reinar « solo, separado del pueblo por sus falto,, y 
« de la nobleza por sus virtudes, extraño á la nacion 
« en el trono, exLraño á la corle en su p81acio. 'f 
« como extraviado en la cumbre del Estado. " Sabia 
la historia y la geografía, pero sus gustos le inclina­
ban á las arles mecánicas ; manejaba con gusto la 
lima del cerrajero, el martillo del herre10, y sobre 
lodo lo gustabn la cvza. Añadamos que su ayo el 
duque de VauguylJn le babia inspirado lodos los es­
crúpulos do una ciega devocion. Se babia casado el 
16 de mayo de 1770, con María Antonieta, hija de 
María Teresa. El reinado de Luis XVI se divide en tres 
parles : 

1• Tentativas de reformas en 1771-1781. 
2• Ministros cortesanos é incapaces, 1781-1789. 
S• Hevolucion, 1789-1793. 
1• Tentativas de Reformas, 1774-1781. El jóren 

rey, aconsejado por su tia madama Adelaids, confió la 
dii-eccion do los negocios al viejo conde de Mau~e­
pas, hombre de ingenio, frívolo, egoisla. L,1s mims; 
tros desacreditados de Luis XV rueron i-eemplazados; 
Vergennes tuvo los Negocios estranjeros; en ;;eguida 
el conde de San German empezó á hacer gran~es r~ 
formas en el ejército; Malesherbes tenia el ministe_r,o 
de la casa del re7, Turgot la Hacienda, y la nac1o_n 
esperó. Por desgracia, los privilegios debían impedir 
las reformas, y se babia cometido la falta de recons• 
tituir los antiguos Parlnmentos,que se mostraro~ como 
protectores de lodos los privilegios. Al ver Luis XVI 
las resistencias que le rodeaban, empezó á dudar de 
sí y de Turgol; despues de haber dicho dos meses 
ánles : « No hay mas qu~ Turgol y yo que amemos ~¡ 
pueblo, " tuvo la gran debilidad de imponer!e ~u di­
mision. Cunndo Malesherbes se retiró por s1 n:11smo, 
un poco ántes, Luis XVI exclamó: "Sois mas dichoso 
que yo, pues podeis abdicar. • Despues d~l torpe 
ministerio de Clugny, Maurepas confió la _Hac!enda al 
banquero genovés Necker, en 1777. Eslo msp1r? cdnÍ 
fianza á los capitalistas y encontró, por medi? e 
empréstito, los recursos que el gobierno neces•~8?8· 
Arrastrado Luis XVI .por la corriente de la opuuon 
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pfibliea, -se ha~ia declarado 'J)rO'lector de las enlo­
mas de América, y su aliado, contra la Inglaterra. 
La _guerra no lardó en ser sostenida poi- nuestra 
marma, Y el tratad.o de V~~salles la terminó felizmente 
de 1789: Se hob~a deb1hlado á la Gran Bretaña 
1 c~nquislado 1!1 libertad de los mares, y asegurad¿ 
su 1_ndependenc1a de los Estados Unidos; pero se 
h~bian gastado 1,~~ millones, 'i la guerra no habia 
s1~0 liaslante decisiva para levantar á la monarquía 
1. a la nobleza ; al contrario, babia exaltado el entu­
s,~smo en ravor de_ l?-s principios que acababan de 
triunfar. ~e~ker ?ab1a mtroducido prudentes reformas 
en la adm1DJslr~c1on de Hacienda, pero su inclinacion 
por lae nuevas ideas, especialmente por la exposicion 
de cuentas de_ la Hacienda, excitaron contra él á los 
Parlamentos, ~ los ~ortesanos, á Ver~ennes Y á Mau­
repaS, Y. ~e YJÓ obligado á dar su d1mision en 1781 

!• Ministros corlesanos, f78f-t'i89. Habiend~ 
muerlo MaureAas, muy sentido do Luis XVI, Ver­
gennes a~qu_mo la confianza del rey; Juego, la reina 
empezó a eJercer sobre su esposo un imperio abso­
luto, Y ella fué en lo sucesivo, mas que él, la verda­
dera representante de la monarquía. Despuos de Jol 
de Fleu1·y Y d~ Ormcsson, fué elevado á la direccio! 
!encral ~e Hacienda, Caloane, por la intriga del conde 

e_ Artois Y d_e . los Polignac, á quienes soslcnia la 
rema. Este er1g1ó la prodigalidad en sistema, 1788-
1787, Y ~umenLó mas los apuros económicos de Ja 
~onarquio, ei:i el momento mismo en que empezaban 
a extenderse 10fames calumnias contra la reina como 
la del famoso collar (V. LAMOTTE RoHAN) •'en el 
momen10 en que_ la tu~uUuosa representacion del 
Casamiento de F,garo, eJecutado á pesar de la volun­
lld de_! rey, en 178~, _se arrojaba como una provoca­
clon a _l~ pleb~, av1da de cambios y de reformas 
~mocralrcas. Srn embar©o, Luis XV[ fué bien reci­
Wdo por el pueblo cuando fué á visitar las primeras 
ebras de construccion d~ Cherbur_go en 1786, y se 
11oai:a~a redactando él nusmo las mstrucciones para 
el v1aJ~ de La P, rouse, que indicaban su saber 'i su 
llwna01dad. Oalonne tuvo á su vez que pro oner 
gran?es planes de reformas ; los Notables qu~ hizo 
mimr en Vcl'S8!les, en 22 de febrero de 1787, causa­
ren su desgra?1a. Su sucesor Lomenie de Brienne 
fllé n~mbrado igualmente por la influencia de María 
Antometa ; pero entónces volvieron á empezar las 
lu~has del Parlamento,. que se negaba á registrar los 
edictos Y lo~ empréstitos ; comenzaron á declararse 
algunos motines en muchas provincias · en el De!O­
IMO, la asamblea do \'izille pidió la r~union de los 
F.etados ge~er~l_es, y cuando Brienne se vió obligado 
í dar su d1m1s10~, fué vuelto á llamar Necker pera 
tparar 1~ F!anc1a ~l grande aconfecimien to de 1788. 

eslos ult1mos anos, ~e habian !lovado á efecto 
aachas b~cnas ~eformas, Luis XVI babia decretado 
la ~b!e c1rculac1on de los granos en el interior, Ja 
tJ!t!On de la muerte civil para los protestantes ; la 

lic~on de la cuesti_on prévia (el tormento prepara­
llrio), la de la servidumbre en los dominios reales 
fotfts; pero la nacion quería una revolucioa com~ 
pleta, la_ esperaba Jo la reunion de los Estados gone­
llles, m1c~tras que el partido de la corte vela en 
11111 reun10!1 un me~io peligroso, pero necesario, 
~ saca~ a la Francia de la erísis ccon6mica que 
•~posible el con.iurar de otra manera. Una segunda 
• 10~ de los notables en 1788, habia desechado el 
p,lneiJ10 d_e _la dob}e i:epresenlacion del tercer Estado, Cor opi~ion publica reclamaba. Aconsejado por 
la dob, Luis XVI se decidió por el establecimiento de 

1 
le representacion del tercer Estado, pero sin 

IINRlar nada acerca del modo de deliberacion de los llllaaos . 
~L11is xvz dur~nte la revolucion, 1789-1793. Ce­
~ el rey a la 1~nu_ei:ic_ia d~ las _perso~as que le 
O,, .¿n, no supo ni d1r1g1r,_ni dommar, m satisfacer 
• V lados generales reunidos ,el 5 de mayo de 1789 
111 /rsalles .. ~¡ ~onlrario, pareció declararse por 
111 .,!'!e1

ne~ pr1v1legiad11s, y desde enlónces perdió toda 
8',ñº an~ad que le quedaba. El tercer eslado, á pe­
r, 4e d_e ~1e~es, se de_claró Asamblea nacional el 
ll'o ei Junio , el rey qwso reeurrir á la intimidacion 
~~fa tarde •. El famoso juramento del Juego d~ 
111 4ip el 20 de Junio, respondió á sus amenazas · 
lle t6 atados s~ negaron á obedecer las órdenes qu; 
1M ~ la ses1on régia de_l !3 ~e jun!o; el rey pare­
•, los, l exhortó á los prmleg1ados a que se reunic-

putados del tercer estado ; pero se agio-
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mei:a!on algunas. tropas para emplear 1a fm!m 
decidió la despedida de ~e~ker. La toma de la B~!ti~: 
por el pueb\o ~114 _de Julio, fué bien una revolucion 
como lo. dec1a a Luis XVI el duque de Larochefou~ 
caul1t-L1~ncourt. El rey pareció confiarse á la Asam­
blea ~oc10nal; _se volvió á llamar á Necker, y se fué 
á Pnr1s el 17, d1a en que Bailly era nombrado alcald 
La Fayetlo ~omandanle de la guardia nacional f; 
e_scarapela tricolor reemplazaba los insignias de'1lan­
t1g?a monarquía. Entónces empezó la emi racion. 
Luis XVI fué !lbando~ado por aquellos que gparlicu~ 
l~rmenle !Jabrian debido defenderle, y sus manifesta­
ciones amena~adoras desde e~ extranjero compromelian 
m,as .Y mas al infortunado prmcipe a quien la opinion 
J?Ubhca acusaba desde ent6nces de ser su íntimo aliado 
ª· pesar de sus promesas y de sus solemnes declara~ 
~10nes. Ent6nces se pensó en llevar al rey á Metz . el 
imprudente banqueLe de los guardias de corps 'en 
Versalles, fué la ocasion del terrible molin de los 'di3s 
? L ~ de octub,re; la m~~hedumbre amotinada arrancó 
a . uis XVI Y a su f~m1lia_ del palacio de los onliguos 
r_c}es, para lroerlos .ª Par1s como prisioneros. Al sa­
~r ~~ Versalles, Luis XVI dice á la vista del retrato 

e I arios_! : « ¡ ~orno fué la suerte de ese príncipe, así 
ser,\ In mia ! " S10 embargo, el rey babia sancionado 
todos los _decretos de_ la Asamb!ea, pero cediendo á 
los consoJos de la rema, se deJaba ir aunque con 
repu_gnancia, á solicitar el socorro de 

1
10s reyes ex­

~ranJeros; e_speraba todavía salvar el trono ganando 
a su. c:iusa a mucho~ de los hombi-es influyentes del 
p~rl1do de la revolui:1on. De esto nacieron las negocia­
ciones secrclas con Mir,1beau, despues cc,n Barnave i lqs Lameth, !DªS larde con Guadet y los Girondinos. 
_or desgracia, arrastrado por la reina desechó 

s_1empre el auxilio mas seguro del parlido cons-
1Jtuc1onal, del que era jefe La Fayette. Dos meses de•­
.pues do la_ muerte d_e Mirabeau, el rey quiso huir¡~. 
JOS ?e _Pa~1s y refugiarse en el ejército del marqués de 
Bou1lle, s1tuad_o en la frontera N. E. Allí, sostenido 
por los exlran,¡er~s que comenzaban cntónces á unirse 
contra la revoluc1on (Asamblea de Mánlua), podría de• 
fende:50 contra sus enemigos y volver á recobrar su 
aulor1da~. ílecono~ido por el maestro de postas Drouot 
f detenido _en Varennes el 22 de junio, fué vuello 
a lraer á Par1s, y suspendido de sus poderc~ por la 
Asambl_ea. ~os jefes del partido republicano pidieron 
su dest1tuc!on, y el motín del Campo de Marte en 
dond~ co:rió la sangre. disminuyó la influencia d~ los 
const1tuc1_onales. Mientras tanto, el rey prestaba ju­
r~mento a la nueva Constitucion, que la Asamblea no­
cional a~baba en fin de terminar, el 14 de setiembre 
y era remtegrado en el ejercicio de su autoridad per¿ 
e~ta~a pro~undarnenle humillado. «¡Ah Señor3 ! ie dc­
c1a ª, la re1~a, ~¡ volv~r á palacio,¡ todo está perdido, 
Y vo~ hab~1s _sido l~~l1go de esta humillacion I i Cómo! 
ha~c1s vemdoa Francm para ver .... ,, LaAsamblea Jegis­
l~t1va,. el 1° de octubre empezó por suprimir las ca­
lificaciones 6 tratamientos de « Señor " y « ,1/ajes­
tad. » Arrastrada por el partido de la Gironda, llena 
de desconfianza de la monarquía, de odio contra los. 
n~bl~s 1 el clero, prepar6 el establecimiento de la Re­
pubhca. El rey se neg6 á sancionar los dos decretos 
contra los emigrados y los euros no juramentados· 
usab~ de su derecho; pero desdo entónces lodo s~ 
rompió entre el pueblo y él . En vano lo fué declai-ar 
la g1~e1Ta al emperador Francisco 11, el 20 de abril 
de 1192, en vano aceptó el ministerio girondino de 
Roland, Servan, Clavieres, Dumouriez. Despues de la 
cai:ta tan dura de Roland, y de la retirada del minis­
terio, cayó en un desaliento que iba hasta el abali ­
mienlo ~ísico ; estuvo diez dias seguidos sin poder 
pr?nunciar u~~ pala~ra; )os ruegos, las lágrimas doln 
~eina le dec1d1e;on a sah_r de aquella letargía; envió 
a M allet Dupan a Alemania para solicitar los socorros 
de los soberanos; pero se preparaba una insurreccion 
El 20 d_e jnni~, una_s 20 á 80 mil p~rsonas armadas y 
con canones, rnvadieron las Tnllenas. Luis XVI en 
medio del peligro, per_ma~eció firme y digno, de~la­
ran?o con tono tranq111lo ª· las turbas, que jamás se 
habm separado de la Conshtucion, aceptando el gorro 
colorado y el vaso de vino que le ofrecian · pero al 
dia si~uienle escribia al abate llebert su cÓnfcsor : 
« Vemd á verlh~. he concluido ya ~on los hombres, yn 
no tengo necesidad mas que del cielo. n Sin embarao 
~odavía esperaba ser salvado por los extranjeros qu~ 
iban á pasar la frontera. Pero el insolenLo manifiesto 
del duque de Brunswick sublevó las pasiones patrióti, 


